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Boletín 046 / 10 de diciembre de 2009

EPC solicita reorientar recursos del GDF hacia el transporte público

Ante el anuncio de la Secretaría de Finanzas del Gobierno del DF en el sentido de que no construirán una de las dos líneas de Metrobús programadas para 2009, El Poder del Consumidor demanda reorientar una parte significativa de los recursos destinados a nuevas vialidades para fortalecer la ampliación del Metrobús, por estar demostrado que esa es la inversión que rinde los mayores beneficios sociales, ambientales, urbanos y de transporte.

“Retrasar las obras del Metrobús afectará la vida cotidiana de millones de usuarios del transporte público. Por ello, es necesario fortalecer la inversión pública en este proyecto y que las empresas proveedoras de equipos de cobro y de unidades de transporte (Volvo, Mercedes) mejoren sus cotizaciones, de la misma manera que las empresas automotrices están ofreciendo promociones a los compradores de automóviles, incluso respetando los precios de 2007”, señaló Gerardo Moncada, Coordinador de Investigación y Comunicaciónr de El Poder del Consumidor.
Esta misma semana concluyeron las mesas de trabajo de la Comisión de Presupuesto de la Asamblea Legislativa del DF con las 16 demarcaciones de la ciudad de México y los órganos de la Secretaría de Finanzas del GDF, cuyo propósito explícito fue analizar las necesidades presupuestales para las actividades “de mayor relevancia y con mayor impacto en beneficio de todos los habitantes”, a realizar en 2009.

Cabe señalar que la realización de estas mesas corrió en paralelo con la celebración del Congreso de Transporte Sustentable, el Congreso Nacional del Transporte y el Foro Opciones de Transporte Eficiente para Usuarios y Consumidores. En estos eventos, especialistas mexicanos y extranjeros señalaron la necesidad de privilegiar un transporte público eficiente, masivo, no contaminante, cómodo y seguro, por encima de nuevas vialidades que rápidamente serán insuficientes, además de ser estas últimas mucho más caras y con limitados beneficios.
Las propias autoridades capitalinas han reconocido que la implementación del Metrobús sobre avenida Insurgentes representó un gasto de 500 millones de pesos mientras el costo de los segundos pisos del Periférico ascendió a 1,500 millones de pesos en su primer estimación (se calcula que el gasto final rondó los 3,500 millones de pesos). Con relación a otros medios de transporte público también resulta más económico, pues construir 1 kilómetro de carril confinado de Metrobús sólo requiere una inversión de 3 a 10 millones de pesos, mientras la misma extensión de tranvía necesita de 20 a 30 millones de pesos y de Metro exige alrededor de 100 millones de pesos.
Por otro lado, las nuevas vialidades, como los puentes elevados, están diseñadas para agilizar el tráfico de los automóviles particulares, que en su conjunto solamente atienden el 16% de la demanda de transporte mientras el 60% de los usuarios (alrededor de 12 millones de personas) sigue utilizando microbuses y combis, que operan dentro de un sistema de transporte público desarticulado y deficiente.
Además, el impulso a dichas vialidades contribuye a mantener el círculo vicioso de un incesante crecimiento del parque vehicular en la ciudad de México (cada año se siguen sumando a la circulación más de 200 mil automóviles), por lo cual la velocidad promedio se mantiene a la baja: de 38.5 kilómetros por hora en 1990 a 17 km/h en 2007. Los expertos advierten que no hay forma de atender ese ritmo de crecimiento del parque vehicular privado. Ellos calculan que actualmente se requieren 450 kilómetros de vialidad primaria adicional, lo cual implicaría utilizar la mayor parte de la inversión disponible durante 10 o 15 años, si la estructura urbana lo permitiera. Pero al concluir ese periodo, las necesidades habrían aumentado, gracias al incremento del parque vehicular.

Las ciudades del mundo que han logrado romper ese círculo vicioso lo han hecho impulsando de manera decidida un sistema de transporte público eficiente, articulado y sustentable. En la ciudad de México, los resultados del Metrobús avalan la necesidad de extender con celeridad esta red. Tan sólo en el tramo que corre sobre Insurgentes se logró reducir 50% el número de accidentes viales, se acortó en 60% el tiempo de traslado y con la sustitución de microbuses se dejó de emitir 60 mil toneladas de CO2, con lo cual redujo el impacto del transporte público sobre el ambiente y la salud de los usuarios.
“La capital del país requiere la implementación de una red de Metrobús de al menos 200 kilómetros de extensión, articulada con otros sistemas de transporte, incluidos vehículos no motorizados como las bicicletas y zonas libres de automóviles que permitan a la población desplazarse a pie. Este esquema se ha implementado con éxito en las principales ciudades europeas y algunas de América Latina, donde se ha buscado restituir un equilibrio entre los modos de transporte. Hacerlo en el DF será lo que realmente cambie la fisonomía y la vida en la capital, más que las vialidades elevadas y otras obras para automóviles”, señaló Alejandro Calvillo, director de El Poder del Consumidor.
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